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ENCARNACIONES ANTERIORES DE SAINT GERMAIN

Hasta donde nos es posible saber, la carrera espiritual de Saint Germain -o «Sanctus Germanus», como a menudo Él se llama a sí mismo- comenzó hace aproximadamente 70.000 años. Él era la cabeza de uno de los mayores imperios de aquella época, el cual, centrándose en lo que conocemos hoy como el Desierto del Sahara, se extendía desde las costas del Océano Atlántico hasta las Indias. En aquellos días, el Sahara no era un desierto árido sino una región fértil y produc­tiva. Aun en esa época tan distante, Saint Germain era un ser altamente evolucionado, y una de sus metas principales, en aquel tiempo, era la de elevar la entonces existente civilización a niveles de maestría. No hay duda de que Él estaba totalmente calificado para ganarse su Ascen­sión pero, como se nos ha dicho, declinó para poder seguir viviendo en el mundo de la forma, poder obtener más experiencia y estar más pre­parado para realizar la misión que Él, inherentemente, sabía que era el propósito último de su Ser. Habiendo desarrollado lo que conocemos como «continuidad de conciencia», Saint Germain podía recordar eventos de encarnaciones previas, siéndole esto de gran asistencia para su propósito.

Históricamente, sabemos de su vida como José, el esposo de María, Madre de Jesús. En otro capítulo de este libro se relata cómo fue seleccionado, pero antes de eso, en una de sus reencarnaciones, Saint Germain fue el profeta Samuel; y más adelante, en el siglo IV d. C. lo encontramos como el monje Amfíbalo -Amphibalus- en Inglate­rra, donde fue decapitado en el 303 d. C., por hereje. En el calendario de la Iglesia, Él es reconocido hoy día como San Albán. Durante el siglo V (411-485), lo encontramos en Grecia como el filósofo Proclus; y más adelante, una vez más en Inglaterra como miembro de la «Mesa Redonda» del Rey Arturo, como el mago Merlín.

Parece que Inglaterra ejercía una atracción especial sobre Él, y en el siglo XIII (1211-1249) otra vez vivió allí, como el monje Roger Bacón, cuya sabiduría y conocimiento eran tales que ha sido considerado como uno de los grandes intelectos del mundo inglés.

Al final del siglo XIV, como Christian Rosenkreutz, a la tierna edad de cinco años fue internado en un monasterio para seguir la vida monástica. Se distinguió mucho en eso, y antes de alcanzar la madurez, como un adolescente de 17 años de edad, se había vuelto tan famoso por sus virtudes y sabiduría que al visitar a los Sabios de Damcar, en Arabia, los Magos le dieron allá la bienvenida como «Aquel por quien ellos tanto habían esperado». No sabemos cuánto tiempo se quedó allá, pero al regresar a Inglaterra, trajo consigo una traducción en latín de una obra en árabe, escrita por los Magos en Damcar. Fue en ese tiempo que visitó la Rama Egipcia de la Gran Hermandad Blanca, donde fue iniciado. En Alemania, fundó la Orden de la «Rosa Cruz», de la cual se desarrollaron las actuales «Sociedades Rosacruces». En aque­llos días, la oscuridad espiritual era tan gruesa, impenetrable y funesta que, tal como Saint Germain en uno de sus discursos a los estudiantes relató, Él y sus compañeros aspirantes tenían que reunirse en gran secreto, disfrazados y en cuevas, por miedo a la persecución eclesiástica.

Su vida como Cristóbal Colón es bien conocida, y se hace referencia a la misma en otro punto de este libro. Que se repita, no obstan­te, que en su intento por encontrar un nuevo mundo, su llegada a Cuba no fue enteramente accidental, ya que habiendo sido uno de los Sacerdotes del Templo del Arcángel Zadkiel allí, era natural que las vibracio­nes del lugar lo hubieran atraído en tal dirección.

Vale la pena anotar -si bien no ha sido verificado oficialmente- que después de su encarnación como Colón, Saint Germain reencarnó y asumió el cuerpo de Paracelso. A la luz de que América fue descu­bierta en 1492 y que Paracelso nació en 1493, de repente esta teoría parece fantástica. Tal cosa, empero, es más que posible y Saint Germain, siendo altamente evolucionado, podría haber asumido fácilmente la forma física de Paracelso en la misma manera en que Jesús asumió la forma física de Apolonio de Tiana. Aquellos que se inclinan a creer esta teoría, fundamentan su argumento en el hecho de que Paracelso tenía muchas similitudes en gusto y conocimiento con Saint Germain. Primero que todo, era un alquimista, algo en lo que Saint Germain estaba gran­demente interesado; se dedicó a estudios metafísicos y sus investiga­ciones para conseguir el elixir de la vida fueron, ciertamente, poco comunes. Para coronarlo todo, su particular interés y estudio de la traduc­ción latina del libro de Damcar, de Christian Rosenkreutz, era en ver­dad fenomenal.

La última vida terrena de Saint Germain fue la de Francis Bacon (1561-1626), hijo natural de la Reina Isabel I y sucesor legal al trono de Inglaterra. Este trono le fue negado por su propia madre, y cuando más adelante el «usurpador», Jaime I, se robó el dinero del Tesoro, Saint Germain -como Francis Bacon y Oficial Real de Hacienda- asu­mió toda la responsabilidad y fue legalmente condenado por ello. Refi­riéndose a esto, en uno de sus discursos a los estudiantes, dijo que Jai­me I tomó «convenientemente» el dinero y «mi nombre todavía no ha sido reivindicado de ese crimen».

Hasta donde sabemos, Saint Germain trajo la Llama Violeta Transmutadora a esta Tierra, y es el Gran Poder detrás de la misma. No es generalmente conocido, empero, el hecho de que, aun antes de su Ascensión, él se ofreció de voluntario para que la Llama Violeta fue­ra en realidad injertada en su propio Corazón. Así, Él encarnó centuria tras centuria como el más poderosamente concentrado centro irradiante de ese Rayo y Llama Violeta, hasta que en los mismos lugares donde Él vivía y se movía, se podía claramente percibir el perfume de violetas.

Como Francis Bacon, Saint Germain escribió varios libros y tra­tados, entre los cuales están las obras de teatro Shakesperianas. Como lo contara Él mismo en uno de sus discursos a los estudiantes, Él siguió su propio funeral como Francis Bacon, en una forma física y viviente; y como se nos ha dicho, era un cuerpo femenino.

Saint Germain recibió su Ascensión el Io de Mayo de 1684 en Transilvania, Hungría, adonde había sido enviado desde Inglaterra para dicho propósito.

El primer Maestro Ascendido con quién Él se encontró del otro lado fue la Diosa de la Libertad, Ser Cósmico a quien le preguntó «si Ella conocía a alguien allí de quién Él pudiera conseguir ayuda para la humanidad». «Claro que conozco a alguien», le contestó Ella, y ese alguien» era Ella misma.

El Gran Director Divino fue su Gurú y Maestro y, como se nos ha dicho, Saint Germain estaba eclipsado por Él. Originalmente, el Gran Director Divino vino del Planeta Venus.

Entre los años 1710 y 1822, Saint Germain apareció en forma física en diferentes partes de Europa y América, y nadie jamás pudo de­terminar su identidad real. Fue conocido como el Conde de Saint Germain, en Francia; como Wonderman (Hombre-maravilla), en Alemania; Conde Bellamore, en Venecia; Príncipe Rakoczy, en Dresden; y con diferentes nombres en otras partes. Se sabía que poseía una vasta ri­queza, pero nadie podía determinar su fuente. Durante la Revolución Francesa, si María Antonieta hubiera seguido sus consejos y linea­mientos, se hubiera evitado el derramamiento de sangre. Si Napoleón hubiera continuado en seguir las directrices de Saint Germain, no solo Santa Helena hubiera permanecido inadvertida para el mundo, sino que

se hubiera creado una Europa Unida, con la terminación de todas las guerras.

FRACASO DE NAPOLEÓN

En uno de sus numerosos discursos a los estudiantes, el Gran Director Divino relató que Napoleón, en sus años tempranos y antes de su elevación al poder, era un modesto y obediente estudiante de Saint Germain. El propósito de este último era empujar a Napoleón a la cima para traer bajo un comando todos los estados de Europa, para lograr por medio de esto, abolir la guerra y, eventualmente, crear los Estados Unidos de Europa.

Napoleón estaba totalmente consciente de esto y, por algún Tiempo, se adhirió muy de cerca a este propósito. Pero, al ir aumentan­do sus victorias, al irse regando su fama y multiplicándose sus «ami­gos», pronto perdió de vista este noble propósito; y trocando su modestia en arrogancia, osadamente, un día le dijo a Saint Germain que de allí en adelante sería él mismo, Napoleón, quien daría las órdenes.

Viendo la trampa dentro de la cual estaba cayendo Napoleón, Saint Germain trató de disuadirlo en la forma más seria posible. Pero, «cuando la arrogancia humana se apura hacia adentro, la perfección se apura hacia fuera», y en vez de seguir el consejo de su preceptor, Na­poleón siguió el de sus «amigos», quienes, con gozo, lo vieron desfilar rumbo a Santa Helena.

FIRMA DE LA DECLARACIÓN

La Asistencia que Saint Germain le ha estado dando a América desde sus inicios, no es generalmente conocida, pero, de serlo, es cues­tionable que sería reconocida y apreciada. Sobre este tema, en «El Li­bro de la Vida» encontramos la siguiente narración, escrita por George Lippard y publicada en «The Work-day Readers», Fifth Reader, D. C. Heath & Co., Chicago, Illinois.

«Era un día claro de verano, un claro cielo azul se doblaba sobre y se expandía por encima de un prístino edificio, que se elevaba entre los árboles gigantes en el centro de una amplia ciudad. Ese edificio es­taba construido de ladrillo rojo sencillo, con pesados marcos en las ventanas y una gran puerta principal. Era la Casa del Estado de Filadelfia, en el año de nuestro Señor de 1776.

«En el campanario que
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